
EL ESTRECHO DE ORMUZ 

E 
1 est re cho ne Ormuz consti tu 
ye la unica vía de comunic a
ción marítima entre el convu l
sivo golfo Pérsico y el ocea no 
Indico Su anc:ho es de 50 

m illas náuticas. de las cuales sólo una 
parte es navegable para los grandes bu 
ques-tanque que a d iar io ci rc ul an por el 
Su entrada está controlada por los pa íses 
ribereños, que son Irán . en la costa no res
te y Ornan y la Un1on de Emiratos Arabe s. 
en la costa suroeste 

La importancia estra tegica de esta 
vía de ag ua radic a en el hecho de que 
constituye la puerta por donde se despla
za un elevado porcentaje de l petroleo que 
consume Occ idente. y que prov 1en e de 
los países productores de crudo del go lfo 
Pérsico . 

D ia riamente circula por él un prome
d io de 7.4 millones de barriles. Es enton
ces in d ispensable . en cualquier anális is 
de Ormuz. considerar la situación de los 
países ribereños de l golfo Pérsico, sus 
intereses y los intereses de las grandes 
potencias que presionan económica y mi
litarmente a las naciones del golfo. para 
mantener un orden y estabilidad que con
venga a sus intereses 

Es, po r supuesto, el estrecho de 
Ormuz el punto más vulnerable a lo largo 
de 1a extensa rut a que sig uen los buques
ta11qu e Sr algu na nac 1on lograra cerrar 
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esta brecha de 50 millas. se det iene 3u · 
tomat1camente e! flu10 de petróleo para 
muchos países 

Cada buque-ranque que navega por 
el golfo debe soslayar un sinnúmero de 
disputas entre los pa íses ribereños . Este 
constante peligro se basa en el hecho de 
que las dos terceras partes de la s fronte 
ras aún no están defin1t1vamente establ e
c rdas n1 lo esta ran en un futur o ce rcano . 
pud iendo atribuirse esta situación a la 
simple convenienc ia económica ya q ue 
ninguna de las naciones I t1gantes tiene 
prisa por solucionar sus d 1f1cu ltade s po r 
cuanto pueden seguir extrayendo petro
leo de yacimientos ubicados en tierra de 
nadie . Por otra parte , las cond1c 1ones físi
c as de la región contribuyen a acrecen tar 
más esta indef inición 

A lo largo de sus 800 kilóme tros de 
longitud, el golfo Pérs ico se caracteriza 
por un ancho irregular que fluctua entre 
los 34 y 290 k ilóm etros , con profund id a
des que alcanzan sólo a los 40 metros 
Estos facto re s también explican las con ti
nuas reclamaciones coincidentes tanto 
sobre el mar territor ial y sobre la ric a 
plataforma submarina. como el c re ci ente 
interés de los pa íses ribereños por la 
sobe ranía de las nume rosas islas. qu e 
traen consigo (según lo establece el de 
recho internac iona l marítimo) las ve nta 1as 
de su propio mar territorial . que asegura la 
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explotación exclusiva de sus fondos mari
nos. Así , en efecto , los Emiratos Arabes 
reclaman la propiedad de 200 islas, re 
partidas desde la boca del estrecho hacia 
el in terior ; algunas de ellas no pasan de 
ser prominencias rocosas , cúmulos de sal 
o, inclusive , bancos de arena protegidos 
por piedras , a las cuales, según la Con
vención de Jamaica, de 1982, no les co
rresponde ría el regimen de islas por no 
ser aptas para mantener la subsistencia 
humana, o vida económica propia. No 
obstante lo anterior, es dable presumir 
que si se descubriera hidrocarburos en 
alguna de ellas no tardarían las grandes 
emp resas en construi r todo lo que fue ra 
menester para habitarlas. 

Un caso típico de estas continuas 
disputas es el de lrak y Kuwait , vecinos 
que aún no han rectificado sus fronteras y 
mantienen gran parte de sus territorios 
cos teros sujetos a controve rsias ; entre 
és tas se destacan las reclamaciones de 
l rak sobre Warbah y Bubiyán, que son las 
mayores is las de Kuwait , y podrían ser la 
base QJe un puerto de aguas profundas 
que necesi ta lrak para sus exportaciones 
petroleras ; también tienen una importan
cia estratégica, por la posibilidad de em
plazar en ellas sistemas defensivos para 
protección del puerto de Umm Oasr. y de 
Basara, que es la segunda ciudad más 
im portar.te de lrak . 

El conflicto entre Irán e lrak es , sin 
duda , la principal causa de preocupación 
de los países de Occidente , que ven en él 
la posib ili dad de una interrupción en su 
normal abastecimiento de c rudo. Todas 
las gestiones de mediación han fracasado 
en los 41 meses de guerra; tampoco ha 
sido suficiente , para soluciona r el conflic
to , el nutrido uso de armamento moderno 
y complejo. Esto , unido al temor de que 
fuerzas iraquesas atacaran sus terminales 
petroleros en la costa del golfo. más el 
recrudecimiento del ataque a las comuni- · 
caciones marítimas (La Armada de lrak 
hundió 11 petroleros en 2 meses , y 156 
buques desde el comienzo de la guerra 
en septiembre de 1980) , llevó al líder iran i, 
Imán Ruhollak Khomeini , a repetir la ame
naza de cerrar el famoso estrecho de 
Ormuz . 

La efectividad de esta amenaza (que 
por otra parte explica la necesidad de 
tratar el tema del estrecho en relación con 
la situación interna del golfo) , quedó de
mostrada con la reacción de las grandes 
potencias. Estados Unidos , inmediata
mente desplazó una división de nueve 
buques de su flota del Ind ico, pa ra asegu
rar que Irán no'diera curso a su adverten
cia. Inglaterra envió dos buques , un des
tructor y una fragata; lrak , por .su parte , ha 
puesto en aprietos las finanzas de Tehe
rán al establecer el bloqueo marítimo en 
torno a la isla de Kharg , principal punto de 
carguío de l crudo iraní y fuente de finan
ciamiento de los 35 millones de dólares 
diarios que debe aportar este país para 
solventa r la guerra. 

Sin embargo, Occidente no piensa 
que el Ayato llah pueda materializar ahora 
la amenaza, ya que, según los expertos , el 
estrecho difícilmente puede ser bloquea
do con la presencia de algunos buques 
de guerra. Se requeriría de minas fondea
das, que Irán no posee , y de algún tipo de 
defénsas costeras con el suficiente poder 
como para desafiar la presencia nortea
mericana en la zona. Esto no quiere decir 
que Estados Unidos haya tomado a la 
ligera la probabilidad del cierre de Ormuz; 
el presidente Reagan "sol icitó " a Israel , 
Gran Bretaña y Corea del Sur, que cesen 
sus ventas de armas a Irán. 

En tanto, para lrak, el mercado inter
nacional - le jos de estar vedado - se abre 
cada día más, aparte de la colaboración 
en ca p ita les (mi l millones de dólar.es al 
mes) de sus vecinos del golfo (que ven 
con temor la presencia de Irán implantan 
do por la fuerza su revolución islámica) . 
También Franc ia , que ya le entregó cinco 
aviones Super Etendard, enviará luego 29 
aviones Mirage F-1 , además de un crédito 
de 500 millones de dólares para la adqui 
sición de otros equipos. 

Sin embargo , pareciera que toda 
esta ayuda es insuficiente , ya que el prin-
cipal peligro para la tan esperada paz en 
el golfo es precisamente el ciego fanatis
mo del Ayatollah Khomeini para guiar la 
guerra islámica, que ya ha logrado conta
giar ese extremismo irracional a una gran 
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mayor ía de sus conciudadanos y vecinos . 
aumentando así la explosividad de la si
tuación en la región. De esta forma , todos 
los in tentos po r controlar el fenómeno han 
sido vanos; su extremismo dogmático es 
tal , que aplica indiscrim inadamente la 
violencia y hasta la brutalidad para impo
ner su revolución. De aquí la dificultad de 
idear una estrategia adecuada para opo
ne rse a una guerra religiosa que amenaza 
a los países del gol fo Pérsico y también al 
resto del mundo. 

Afortunadamente , Teherán , compren
diendo la importancia y trascendencia del 
estrecho de Ormuz , no lo ha cerrado ni lo 
cer rara, a no ser que se proponga ll eva r a 
sus p layas una guerra gene ra lizada, cq0 
la presenc ia direc ta o indirecta de las 
grandes potencias . 

Anticipándose a la alternativa de 
guer ra, y con el propósito de asegurar el 
abastec imiento de petróleo, es posible que 
den tro de alg unos años la dependencia 
para Occ idente de la línea de navegación 
a través de Ormuz ya no sea tan significa
tiva. de hecho , ya un elevado po rcentaJe 
del crudo se saca a través de oleoductos 
construidos con grandes invers iones de 
capitales multinacionales . Se puede cita r 
los casos de Arabia Saudita , que desde 
las costas del golfo Pérsi co bombea 1,8 
millones de barriles diarios hasta Yambá, 
en la cos ta del mar ROJO , at ravesando 
miles de kilómetros de su extenso terri to
rio ; lrak. Kuwait e Irán sacan parte de su 
crudo hacia las cos tas del mar Mediterrá
neo : otros países, como Omán y los Emira
to s Arabes Unidos , emplean el sistema de 
almacenaie en buques-tanque que esta
cionan en ciertos puntos fuera del golfo. 

Con todo esto , a través de Ormuz siguen 
circ ulando 7,4 millones de barriles de 
crudo diarios , siendo el mayor exportador 
Arabia Saudita, con 3, 1 millones de barri
les dia rios. 

* * * 

Du rante el curso de la historia han 
habido estrechos de mayor o menor im
portancia , dependiendo de ciertas condi
ciones especiales , como son las que afec
tan ahora a Ormuz . Así , en efecto , el es
trecho de Magallanes tuvo una mayor 
densidad de tráfico an tes de la construc
ción del canal de Panamá; otros , como el 
estrecho-de Gibraltar, tierien una importan
cia permanente por su privilegiada si tua
ción geog ráfica ; los Dardanelos, Singapur 
y el mismo canal de la Mancha, tienen en 
común el ser vías marítimas de una rela
tiva angostu ra, que co rren ~ntre tie rras 
enfrentadas y comunican diversas áreas 
acuáticas, al ta mar, zonas económicas y 
mar terri torial. 

Ormuz es un est recho que pe rtene
ce a tres Estados, y es tá abierto a la nave
gación internacional. Se encuentra en la 
condición de paso en tránsito, lo cua l 
significa , según la 111 Convención de De
recho de l Mar , que es abierto y utilizable 
por la navegación internacional, que en él 
existe el derecho de paso y vuelo in inte
rrumpido para terceros Estados . Se dife
rencia de los otros estrechos po r consti
tu ir el punto más crítico de la ruta del 
petróleo, elemento que ha movido los inte
reses de las grandes potencias a esa 
zona, dando a esta vía de agua la actua
lidad que conocemos. 
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